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Competir con equipos mayores o captar tanto jugadores 
como entrenadores es uno de los principales problemas 
que tienen los clubes fuera de la Comarca de Pamplona

La situación del baloncesto  
en los pueblos 

La falta de personal es el escollo más importante

En 6,25 también hay cabida para 
los clubes pequeños. Esos que tie-
nen dificultades para sacar adelan-
te cada temporada a unos equipos 
que muchas veces se ven aboca-
dos a la desaparición por falta de 
medios o personas. Otros factores 
a tener en cuenta son también el 
método de captación de jóvenes, 
los desplazamientos o la incursión 
de la inmigración en el baloncesto 
local. 
Por eso, en el último foro celebra-
do en la Peña Rotxapea, se reunie-
ron diversos colectivos de dife-
rentes puntos de Navarra: Enrique 
Vilas (C.B.A.S.K), Agustín Alonso 
(Cantolagua), Pablo Martínez (CB 
Peralta), Eusebio Carrera (CB Ta-
falla) y Arturo Reinaldos y Natalia 
Ruiz (CB Ribaforada). Todos ellos, 
ante la presencia de Pablo Bretos, 
presidente de la FNB y José Igna-

cio Roldán 
director de 
6,25. 
Antes de 
entrar en 
debate tomó 
la palabra 
José Igna-
cio Roldán 
para explicar 

el tema de la tertulia. “Queremos 
conocer las dificultades con las que 
os encontráis y tratar el modo en 
que la FNB pueda ayudar a pro-
mocionar el baloncesto en sitios 
donde hasta hace poco no existía 
o tiene serias dificultades para 
competir con otros deportes de la 
localidad”. En primer lugar, Pablo 
Bretos narró su experiencia y ofre-
ció cualquier tipo de ayuda a los 
asistentes. “Yo soy de Villafranca y 
empecé por las hijas cuando tenían 

ocho años. Junté a los padres y les 
propuse que había que hacer algún 
tipo de deporte. Con su ayuda y 
algún chaval que no quería jugar 
al fútbol sacamos cuatro equipos 
pero, poco a poco. ha ido a menos. 
Veo que, en casi todos los pueblos, 
hay buenas dotaciones e infraes-
tructura pero falta esa persona que 
dinamice y motive para tirar ade-

lante. Me 
gustaría que, 
entre todos, 
saquemos 
algún punto 
en común e 
ideas para 
que, desde 
la FNB, os 
podamos 
ayudar con 

tema de patrocinadores o cualquier 
fórmula. En la Ribera, hay mucha 
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empresa de alimentación se podría 
buscar algún acuerdo para que 
apuesten por el baloncesto”. 

La primera 
exposición 
fue de Pablo 
Martínez, 
del CB Peral-
ta. “Cuando 
empezó la 
crisis, el 
patrocinio 
desapare-
ció en el 

pueblo. Hemos conseguido contar 
con gente que colabora aportando 
bienes tangibles como fotocopias o 
la cartelería, pero no en el aspecto 
económico. La única subvención 
que recibimos es del Ayuntamiento, 
aunque cada vez es menor. Actual-
mente, vivimos una batalla contra 
otros deportes y eso que ha habido 
momentos donde el baloncesto 
tenía más fichas federativas que el 
fútbol. Aún así, la subvención era 
de una cuarta parte. Al final, las 
personas que ayudan con buena 
voluntad se van cansando y, el 
año pasado, ya no hubo equipo de 
benjamín porque no había entrena-
dor. Júnior tampoco porque a esas 
edades se van a estudiar fuera de 
Peralta y te quedas sin gente. En mi 
opinión, cuesta encontrar a chava-
les y gente que se involucre”.
Una postura muy parecida reflejó 
Eusebio Carrera, del CB Tafalla. 
“Ese es un mal endémico. Además, 
yo creo que no solo con dinero se 
arregla esto. Hace falta gente y un 
cambio de filosofía. Ahora parece 
que todo lo que conlleve un esfuer-
zo como entrenar o madrugar el fin 
de semana escuece”. 
En el extremo opuesto a sus 
compañeros está Enrique Vilas, 
del C.B.A.S.K. “Por lo que veo, 
en Alsasua somos unos privilegia-

dos. Tenemos siete equipos, unas 
instalaciones magníficas, además 
de la gran ayuda del Ayuntamiento, 
aunque este año ya no pagan las 
inscripciones como antes. La ficha 
y el reconocimiento médico es cosa 
de los jugadores. El Servicio de 
Deportes nos tiene como modelos 
porque cada temporada exijo me-
morias e informes para presentarles 
y que vean cómo se ha trabajado. 
Quizá uno de los pocos problemas 
sea encontrar entrenadores porque 
incluso disponemos de árbitros y 
anotadores cada fin de semana. 
Con los técnicos me reúno a princi-
pio de temporada para decirles que 
somos educadores y hacemos una 
labor extraordinaria con los chava-
les. Además de enseñarles balon-
cesto, también debe haber unos 
valores. Con los padres también 
me junto y les hablo de objetivos. 
No quiero que me exijan resultados 
porque somos formadores, pero sí 
un compromiso por parte de ellos”. 
Sin apenas problemas por la re-
ciente creación del club se pre-
sentó Arturo Reinaldos, del CB 
Ribaforada. “Es nuestro tercer año 

y tenemos 
varios 
equipos, 
aunque 
dos de 
ellos fede-
rados. De 
momento, 
el Ayun-
tamiento 

nos ayuda porque ve que sacamos 
adelante un deporte que no había 
en el pueblo y nos preocupamos 
por el ámbito femenino. Por otra 
parte, es complicado encontrar a 
gente joven que quiera, pero sería 
vital tener a una persona en cada 
localidad que mueva el tema. Hay 
que agradecer el buen trabajo de 

la FNB en cuanto a formación con 
los cursos online y charlas, aunque 
después esas personas formadas se 
van fuera por estudios o trabajo”. 

Terminó la 
ronda de 
exposiciones 
Agustín 
Alonso, 
presidente 
del CB Can-
tolagua. “En 
Sangüesa 
tampoco nos 
quejamos. 

De hecho nuestro problema, por 
llamarlo de alguna manera, llega 
el fin de semana para organizar el 
polideportivo con nuestros 13 equi-
pos. Respecto a los entrenadores, 
yo también creo que es importante 
encontrar a alguien que quiera y 
eso no se consigue ni con dinero 
muchas veces, siempre puedes ha-
cer sorteos para recaudar o alguna 
otra fórmula para tener ingresos. 
Considero también que se debe 
pagar una cuota porque lo gratuito 
es lo peor y lo primero que se van 
a quitar si el tiempo no les permite 
hacer más actividades. Que ese es 
otro tema porque entre estudiar y 
todas las actividades extraescolares 
que tienen se acaban cansando de 
todo”. 
Una realidad que afecta a estos 
clubes, sobre todo en el sur de 
Navarra, es la inmigración. Artu-
ro Reinaldos explicó su caso en 
Ribaforada. “Nosotros tenemos a 
varias chicas y, poco a poco, van te-
niendo más implicación y son más 
responsables. El único problema 
es que muchas veces no acudían 
a entrenar o los propios padres no 
querían que compitieran en los par-
tidos”. Un caso semejante afectaba 
a Pablo Martínez en Peralta. El 
tema de la indumentaria para jugar 
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también es un aspecto en el que 
surgen muchas dudas y desde la 
FNB apuestan por el sentido co-
mún para favorecer la participación 
de cualquier jugador, sea cual sea 
su religión.  

Sin entrar 
en deta-
lle, salió el 
tema de los 
derechos de 
formación, 
cuestión ya 
tratada en 
foros ante-
riores, pero 
que también 

afecta a los clubes más humil-
des como es caso del C.B.A.S.K. 
“Estoy a favor de que se apliquen 
si ese dinero entra en el club o la 
escuela de formación que corres-
ponda y se utiliza para tener recur-
sos. Trabajas durante años con los 
jugadores para que luego lleguen 
y te los quiten. Me hierve la san-
gre, sobre todo, cuando te tocan a 
minis. ¿A dónde vamos a llegar?”, 
explicó Enrique Vilas. A clubes 
como CB Ribaforada o CB Peralta 
de momento no les afecta pero 
ambos coinciden en apostar por la 
buena fe y el diálogo porque el be-
neficiario tiene que ser el jugador. 
“No tengo opinión formada al res-
pecto porque no me ha tocado, ya 
que, de momento, no tengo ningún 
problema con clubes más importan-
tes como el Arenas de Tudela. De 
hecho en alguna comida hablamos 
sobre la posibilidad de que alguna 
jugadora vaya a entrenar de vez en 
cuando con ellos y, si despunta y 
quiere jugar allí, yo estaré encantado 
de que alguien que se formó en el 
CB Ribaforada pueda seguir pro-
gresando en un equipo superior o 
con mayor recursos”. Por su parte, 
Eusebio Carrera se mostró mucho 
más crítico al respecto. “Estoy en 

contra de los derechos de forma-
ción, pero también de las malas ar-

tes. Si yo veo 
que alguien 
de mi club 
tiene más 
futuro o pro-
gresión en 
un club de 
Pamplona, 
Sangüesa o 
Estella estaré 
encantado 

de que se vaya y mejore”.
Otro de los problemas, con difícil 
solución, es coordinar los despla-
zamientos en autobús entre los di-
ferentes equipos. “Hay tres turnos 
de juego y, por logística, aunque 
tu partido sea a las 12:00, tienes 
que ir al punto de la mañana. Es un 
hándicap para los pueblos, pero no 
queda otra”, comentó Vilas a lo 
que Martínez detalló “además del 
montón de horas que pasas fuera 
de casa porque te vas a las 8 de la 
mañana e igual no vuelves hasta las 
tres de la tarde”. Natalia Ruiz qui-
so buscar el lado positivo apuntan-
do que “las niñas están encantadas 
de jugar en Pamplona y se lo pasan 
fenomenal en el autobús. Además 
si coinciden con equipos de otros 
pueblos conocen a más gente”. 
En relación a los desplazamien-
tos, Pablo Martínez mostró su 
disconformidad sobre la elección 
del campo neutral a los asistentes. 
Aquí la norma es clara según se 
aprobó en anteriores asambleas 
generales en determinadas catego-
rías: la FNB llama unos días antes 
a los equipos que se enfrenten y, 
si uno de ellos, opta por jugar en 
campo neutral ya no hay que con-
tactar con el otro. “Es normal, que 
si a un equipo de Alsasua le toca 
bajar a nuestro pueblo, pida campo 
neutral y se juegue en Pamplona. 
Pero no entiendo que el de Estella 

lo pida si su enfrentamiento es en 
Peralta, que está a 40 kilómetros. 
Lo lógico sería que haya consenso 
entre ambos clubes y que no fuera 
algo unilateral”. Pablo Bretos le 
respondió desde la postura oficial. 
“Si un equipo pide campo neutral, 
ya no se consulta al rival. Claro que 
sería lo ideal, pero hay que buscar 
una fórmula para satisfacer a am-
bos y los autobuses son gratuitos 
porque los subvenciona el Gobierno 
de Navarra. Tampoco me gusta la 
idea de involucrar a padres o fami-
liares para que lleven a los jugado-
res en coches particulares porque, 
además, siempre son los mismos 
los que ayudan. Otra opción es, 
a principio de temporada cuando 
ya se conoce el calendario, llamar 
a ese club e intentar llegar a un 
acuerdo para ver dónde se juegan 
los partidos”.
Tras exponer los diferentes pro-
blemas, se intentó buscar un 
punto en común y qué mejor para 
hacerlo que empezar de cero. 
“Para formar un equipo lo primero 
es necesario que haya jugadores 
¿Cómo enganchas a los chavales 
para que quieran jugar al balon-
cesto?”, preguntó el director de la 
revista 6,25 a lo que Natalia Ruiz 
narró su experiencia. “A nosotros 

nos ha ido 
bien acudir 
al deporte 
escolar para 
hablar con 
los niños y 
niñas. Varias 
deciden ir 
un día a 
entrenar y, 
cada vez, 

se les suman más compañeros de 
clase. También es bueno hablar 
con profesores y los propios padres 
para explicarles. Aunque les hagas 
el juego del pañuelo o actividades 
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así, ya van cogiendo la idea de 
grupo y de amistad para después 
incluir conceptos más propios 
del baloncesto como aprender a 
botar o lanzar a canasta”. Eusebio 
Carrera, de CB Tafalla, mostró una 
opinión parecida pero quiso señalar 
otra fórmula. “Es lógico visitar las 
escuelas, pero lo que más funcio-
na es el boca a boca y, sobre todo, 
en los pueblos. Al final ven que los 
chavales llevan la sudadera del club 
por la calle y entre ellos se preguntan 
cómo pueden ir a jugar. O los padres 
que van a recoger a los críos a la 
escuela se juntan y charlan. Lo que 
sí es importante es intentar poner-
les la camiseta del equipo desde el 
primer día como seña de identidad y 
pertenenencia. Eso les marca y es un 
buen recuerdo”.
Para Pablo Martínez todas esas 
actividades son positivas y fomen-
tan la captación, pero muchas 
veces ni eso es suficiente. “En 
Peralta, con el 25º aniversario, 
hemos hecho más actos que nunca 
hasta con entrenadores que van a 
la escuela en horario de Educación 
Física. También organizamos un 
torneo 3x3 que encantó a mu-
chos pueblos, fue todo un éxito 
de participación y ahora nos piden 
colaboración para hacerlo, por 
ejemplo, en Falces. Los niños se lo 
pasan en grande, disfrutan, empie-
zan a competir y hacen grupo de 
amistad pero, sacas la convocatoria 
para inscribirse, y casi ni haces un 
equipo”. Una opinión parecida 
mostró Enrique Vilas. “Antes se 
hacía una competición con los pue-

blos de la Sakana pero decían que 
les quitábamos a jugadores y dejó 
de hacerse. Yo creo que, si quere-
mos que los niños progresen, hay 
que llevarlos donde haya mejores 
instalaciones y creo que en Alsasua 
las hay, además de buenos entre-
nadores”.
Arturo Reinaldos lamentó el 
hecho de que en la Ribera apenas 
haya equipos de baloncesto, a 
pesar del potencial que se podría 
conseguir. “Da pena porque hay 
100.000 habitantes a pocos kiló-
metros de Tudela. De hecho, esos 
pueblos ya tienen una liga escolar 
montada entre ellos y haría falta 
una persona que se encargara de 
coordinarlo desde arriba. Lo más 
difícil que son los equipos y la com-
petición ya está, solo falta personal. 
No sé si la FNB podría ayudar en 
ese aspecto”.
El hecho de tener un responsa-
ble en cada área de Navarra fue 
visto con muy buenos ojos por los 
asistentes porque, como comentó 
Martínez del CB Peralta, “nosotros 
dedicamos nuestro tiempo libre, 

pero es necesario el 100% del 
tiempo”. 
Para concluir la tertulia Pablo Bre-

tos, presidente de la FNB, quiso 
motivar a los clubes y vislumbrar 
un futuro mejor. “En casi todos 
los pueblos de Navarra hay buenos 
pabellones que apenas se usan. Te-
nemos, por tanto, instalaciones pero 
como se ha visto hace falta alguien 
que lo mueva. Puede ser una utopía, 
pero yo creo que se podía hacer una 
liga mini, infantil y cadete entorno 
a puntos de población importantes 
como Tudela, Tafalla o Alsasua. Des-
de aquí, os agradecería que, si cono-
céis a alguien, nos lo digáis para 
contactar con ellos y proponerles el 
proyecto. Hace falta buena volun-
tad, predisposición, ilusión y algo de 
conocimiento del baloncesto”. 
Una de las fórmulas que puede 
ayudar a la supervivencia y desa-
rrollo de los clubes más humildes 
es el hecho de descentralizar las 
formaciones fuera de la Cuenca de 
Pamplona. 
Los equipos presentes agrade-
cieron la labor que hace en este 
aspecto la FNB al apostar por la 
enseñanza a diferentes niveles: en-
trenadores, árbitros, anotadores… 
Pueden ser a través de una plata-
forma ‘online’ o presencial. Para 
llevarlas a cabo con profesionales 
tan solo los interesados deben so-
licitarlo y la formación se impartirá 
en la localidad correspondiente. 
“Las charlas son a demanda según 
solicite el club. Nos gustaría que 
hubiera un mínimo de personas, 
sobre todo, cuando traes a alguien 
de fuera. Para el tema de formacio-
nes la FNB se vuelca totalmente”, 
concluyó el presidente. 


